UN MAESTRO
Todos los supervivientes que en la década de los 40 estudiamos en la escuela de Palacio, guardamos el recuerdo entrañable del que para nosotros fue, sin lugar a dudas, el arquetipo, el modelo del mejor maestro que conocimos, don Vicente Rocher. Un hombre, que pese a su bondad, a su sonrisa y a su comprensión, infundía respeto.
Don Vicente Rocher era un maestro ejemplar en todos los aspectos y la prueba evidente era no solo que nos gustaba asistir a sus clase sino al éxito de sus alumnos en el temido examen de ingreso que hacíamos al cumplir diez años en el Instituto Luis Vives de Valencia, para poder comenzar el bachillerato.

Al contrario de su colega, son Antonio Martí, célebre por sus palizas y defensor de la idea de que la letra con sangre entra, don Vicente sostenía que la letra entraba mejor con buenos modales y una sonrisa.

Ir a examinarse a Valencia, acompañados por don Vicente Rocher, era una aventura, un viaje iniciático para la mayoría de nosotros que no conocíamos Valencia. Nos hospedábamos a dormir en la pensión Federación, junto al bar los Pajaritos en la calle de La Nave y a la mañana siguiente, acudíamos al Instituto para enfrentarnos por primera vez a un tribunal de catedráticos serios y barbudos que desde una gran mesa, más alta que nosotros, nos examinaban. Recuerdo que me preguntaron los ríos de España, los Reyes Católicos y cuántos litros había en un hectómetro. Pero lo más difícil de aquel examen de ingreso era el dictado de una página de El Quijote donde no se admitían más que tres faltas. Y en honor a don Vicente Rocher, hay que decir que aprobábamos casi todos. 
Es una lástima que hoy el respeto por los maestros ya no esté de moda. Y es que en aquellos tiempos se estudiaba Urbanidad y Educación, dos asignaturas que se han olvidad con el paso de los años. Y así nos va.
El Palacio recuperado por los jesuitas tras la guerra incivil fue el vivero espiritual para muchos jóvenes de Gandía que tenían a gala pertenecer a la congregación mariana, una especie de club social con billares, futbolines, juegos de mesa, teatro y cine los fines de semana. Aunque su principal misión era asistir al rosario de la Aurora, a las visitas al Santísimo, a la hora santa, la sabatina y a todas las procesiones luciendo su gran medalla de ancha cinta azul y blanca.
Aprobado el ingreso pasé al colegio de los Escolapios para estudiar el bachillerato. Las Escuela Pía era un curioso edificio que durante 
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